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Sinopsis

 


Cindy, la vampira es una serie que narra las aventuras de
Cindy, la inteligente y seductora espía vampira.






En esta serie se describen sus excitantes aventuras en su
búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales y carnales y la
caza de los seres que atentan con el equilibro entre humanidad y
vampirismo.

















Esta publicación contiene el volumen final:






10 – Un nuevo comienzo.
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UN NUEVO
COMIENZO

CINDY LA VAMPIRA 10

POR

ERIKA SANDERS




Podía escuchar a alguien gimiendo.


Después de un momento me di cuenta de que era, por supuesto,
yo.


¿Cuántas veces a lo largo de los siglos me había despertado
así?


Demasiadas para contarlas, y ciertamente más de las que
recordaba.


Maldición, estaba muy oscuro aquí.


Por un momento no tenía idea de dónde estaba
"aquí".


Pero los recuerdos volvieron en oleadas: la caverna, la
familia, el viejo y sobre todo Cyrus.


Las antorchas deben haberse quemado todas mientras permanecía
inconsciente.


Traté de moverme.


Apenas podía doblar los brazos o flexionar los
dedos.


Estaba increíblemente rígida y me dolía todo.


Finalmente, después de largos minutos de intentarlo, me las
arreglé para arrastrarme hacia lo que mi memoria me decía
débilmente que era el área del altar.


Mis músculos y articulaciones finalmente se aflojaron lo
suficiente como para ponerme de rodillas y manos sobre las
piedras.


Encontré lo que estaba buscando, una caja de
fósforos.


Encendí uno y, al mirar a mi alrededor con su luz
deslumbrante, sorprendentemente vi una antorcha que no se había
quemado por completo.


Memorizando su ubicación, caminé hacia allí cuando se apagó el
fósforo.


La atrapé y la encendí.


La luz hirió mis ojos.


Examiné la habitación.


Ni señal de la espada.


Y por ninguna parte Cyrus.


Ni siquiera cenizas.


Por un momento entré en pánico.


¿De alguna manera no lo había matado?


No puede ser, pude tranquilizarme.


Él estaba muerto.


Ni siquiera alguien tan poderoso como él podría sobrevivir a
que le cortaran la cabeza.


Cuando la sensación volvió a mi cuerpo, comencé a tener
picazón en la nariz.


Estaba cubierta de un polvo fino.


Si hubiera sido posible para mí estornudar, lo habría estado
haciendo.


En su lugar, me sacudí el polvo acumulado de mi
cuerpo.


Miré a mi alrededor otra vez y no vi nada.


Me encogí de hombros y me fui, siguiendo el pasaje de regreso
a donde había estado la familia.


Ellos, por supuesto, se habían ido.


Mi ojo vislumbró algo y lo recogí.


Eran los restos podridos de un trozo de cuerda.


Los pensamientos seguían yendo y viniendo por mi
mente.


¿Dónde estaban James y el equipo de respaldo?


¿O alguien?


¿Cuánto tiempo había estado acostada en esta
caverna?


Seguí cautelosamente por el túnel hacia la salida.


Después de todo, no quería ser atrapada inesperadamente por la
luz del día.


Cuando vi la luz, era el resplandor plateado de la
luna.



* * *



No tuve suerte en encontrar el camino que conducía a la
casa.


Aparentemente todavía estaba algo confundida, porque deambulé
sin rumbo por el área del bosque hasta que me topé con un carretera
de asfalto.


Un camionero me recogió y tuvo la amabilidad de llevarme a la
estación de policía por la siguiente ciudad a la que
llegamos.


Me hubiera gustado agradecerle aún más, era lindo, de una
manera bastante robusta y sólida, pero primero necesitaba
registrarme.


Afortunadamente todavía tenía mis documentos de
identificación.


Por medio de ellos me dejaron llamar a Washington.


Dos veces.


La primera vez que marqué el número directo de James y este
daba tono de desconectado.


La segunda vez directamente llamé a la centralita del FBI,
donde una voz me informó con sequedad que vería si el subdirector
Ford podía atender mi llamada.


Después de escuchar un breve pero picante comentario de mi
parte, ella me transfirió.


Él respondió al segundo timbrazo.


Amonestando a la secretaria que trataba de entrar en la
conversación.


"James, ¿dónde demonios estabas? ¿He estado deambulado sola
por estos malditos bosques buscando al maldito equipo y no pude
encontrar una maldita alma y cuándo demonios te ascendieron y qué
demonios está pasando?" Es algo bueno que no necesite
respirar.


"CINDY! Oh, Dios mío. ¡Pensé que estabas muerta!"


"Bueno, pues no lo estoy", comencé a decir más, pero él me
interrumpió.


Y eso en sí mismo me hizo preguntarme.


James nunca interrumpía, especialmente a una dama, y que
siempre había sido lo suficientemente considerado como para
respetarme.


"¿Dónde demonios has estado?"


"¿Qué quieres decir?"


Me estaba poniendo temblorosa ahora. James nunca
maldice.


"Cindy, ¿has mirado algún calendario?"


"No", simplemente respondí.


Dejo que mis ojos vaguen por la oficina.


Me quedé helada.


Eso no podía estar bien.


No era posible.


No pude hablar, pero debo haber hecho algunos sonidos roncos
porque aparentemente James sabía que me había dado cuenta de la
fecha.


Y el año…


"Sí", se detuvo. "Desapareciste por quince años".


* * *



Cualquier persona capacitada en primeros auxilios simples
puede decir que alguien se desmaya porque el suministro de sangre
abandona su cerebro.


Por lo tanto, los vampiros no pueden desmayarse.


Por lo tanto, obviamente debía haber alguna otra razón por la
que, de repente, me encontrara tendida en el suelo con un par de
policías agradables sobre mí y la voz de James sonando desde el
teléfono.


Una vez que decidí que podía levantarme y quedarme despierta,
al menos encima de la silla en la que los oficiales me ayudaron a
sentarme, traté de darle sentido a todo esto.


James explicó que efectivamente había recibido una llamada de
la familia que había rescatado esa noche.


Para cuando convenció a suficientes personas para responder al
auxilio, habían pasado dos días.


Independientemente de lo duro que buscaran, nunca pudieron
encontrar la cueva.


Finalmente, tuvieron que rendirse.


Me aseguró que los asesinatos habían terminado.


Y yo pude resumir brevemente lo que había sucedido en la
caverna.


Era bueno saber que mis recuerdos de separar a Cyrus de su
cabeza probablemente eran reales.


Pensé en decir una breve oración, pero todo lo que podía
pensar era "Espero que estés quemando en el Infierno,
bastardo".


"Cindy. Ve a un hotel. Llámame cuando llegues allí y haré los
arreglos para ti. También tendré un auto para ti mañana por la
noche, nuevas tarjetas de crédito y algo de ropa. Supongo que no
hay necesidad para que te apresures a informar. Después de quince
años, un par de días más o una semana no importará
nada".



* * *



No pensarías que tendría sueño después de haber estado, no sé,
inconsciente o en animación suspendida durante quince años, pero
terminé durmiendo todo el día.


Cuando me levanté esa noche había un sobre en la cómoda de mi
habitación.


Dentro había una licencia de conducir, tarjetas de crédito,
varios cientos de dólares en efectivo y las llaves de un
auto.


Después de un breve debate conmigo misma, me dirigí hacia el
sur y el este.


En dos noches había regresado al condado de Jackson en
Georgia.


Me dirigí a la oficina principal del Sheriff al anochecer,
esperando poder atrapar a alguno de mis amigos antes de que se
fueran a casa a pasar la noche.


Por suerte, cuando entré por la puerta principal miré en el
tablero de entrada / salida detrás del sargento de
escritorio.


Vi que el inspector adjunto R. Adams estaba fuera, pero que la
capitán C. Adams estaba dentro.


Mis credenciales me ayudaron y
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